
SEMANTICA DE UNA ERRATA 
ccDEL BUSCON)) 

On:1w = 'O.ro EN FOJt:\J¡\ nt: IIUt·:vo' 

En el t'll1imo J)icciuuariu ti!' la f.l'ugua Es¡,miola 1 , pu­
blicado olicialm<:nrc por la Real Academia corrcspondicn­
rc, <¡uc tiene a su cargo esta misión, se Icen las siguientes 
fichas lexicográficas 2 

: 

1 

2 

"Overo, m (de hovt'm "), adjletivo]. Aplícasc a los ani-

l\ladrid, 19-17. 
Pág. 924, a. 

3 Efectivamc:nre, vc:rilicando la referencia, Icemos: "Hm:cro, ra. 
(Del lat[ín] fulvus, 'amarillento'; en port[ugués], fouvciro, :tdj[eth·o] 
Overo, J.er art) ículol)" (pág. 899, a). 1-:Sto es, el mismo artículo que 
nos ha lle\·ado a éste. 

I.a etimología ya había sido indicmla, al menos, por J\.b:YF.K I.iimn:. 

en su Ro11umisc/us Etymolugisches IJ'orterlml'h (3.• c:d., Heidclberg, 

l'HS, p:íg. 276, b). Nt:IIIIIJA, en su l'ocalmlario l~sJ>tuiol La1i1w (edi­
dón de la Real Al·adc:mia K~p:niola. M:ulrid, 1'.151), no cita la pala· 

bra overo, iJCSe a IJliC enumera varias clases de caballos. C.oVAKilU­

lUAs, en su T<•suro dt> la l.<'llgua Cttslcl/alla 11 Espmiola (edición de· 
:\(artín de Hi<¡uer, 1\arcelona, 1943, pág. 702, h), dice: "Hovero. Vide· 
supra hobero. Dize el Comendador Griego, en tillO de sus refranes: 
'Ca,•allo hobero, a puerta de albéitar o de gran cavallero'. Son gala­
no~ y de lindo pellejo, pero tienen muchos achaques, y no son para la 
guerra ni para mucho trabajo. Es nombre aníbigo, hovcrum, c¡ue vale· 
ahutarlado, ~cgím el padre Guó!dix, por la color <¡ue toma el ahut:tr· 
da des¡)ués de cozida tan ,·aria. Y puede ser francés, del ,·erbo lw· 
~·n, luetori el ui.'<IT<', pon1ue es alc.-¡;re y regocijóldo. l'itlc supra verbo­
llobno." Y yendo :t e~ra \o:t., leemos u u:• explkación semejante: 
"llohcro. Color de <':1\·alln de pellejo remendado; clizen ser alegre v· 
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maks ele color parecido al del melocotón. y especialmente 
al caballo. Ulsast•l tlamhién] clotnol s¡uslantÍI'ol.'' 

''Overo (del latlínl ovtrm, huevo). adjlctin>j. Viéase] 
O jo overo." 

En el lugar correspondiente, a donde nos lleva esta 
última cita, se lec lo siguiente ' : 

"Overo, fam!iliar¡. El !ojo] <¡ue, por abundar o resal­
tar mucho en C:l lo hlann>, parece <¡ue no tiene niña" 5

• 

Bien. Puede aceptarse la primera licba ele overo, con 
no pocos reparos a su acepción sem;\ntica, que no desisto 
de completar algún día •;. Existen abundantes textos clá­
sicos y posteriores en <¡uc la palabra se emplea más o me­
nos con la scm:íntica· indicada;. Pero l'S necesario exami-

pomposo, peru un funre ni sano, y por essn dize d pro••erhio: 

'C:I\·:rllo hohem a puerra rle albéitar o de c:n·allero'. Dice el padre 
Guadix ser numhr·e ar:íbigo y •1ue vale huhira, abutarda, no tanto 
por la color de l:r pluma cumo por el color ele la c:rrne después de 
co:r.irla" (p:í,::. li92, h). 

H.tiFIIS'U just: CPEH.\·o, en :--us .rlJ'Ilntaciuucs crilicus .\obre el lcugua­

.i:• bo!.:o/tliiO (París, 19 H. p:íg. 5H), escribe: "Un· ro dicen los diccio· 
n:trios 1111e se aplica al pelo hlanco manchado de a lazan y bayo"; v · 

ariade en nora: "Segím se ,.e en Co•·arrubias, el 1'. ,\!cala y otros 
lihros antiguos. la ortografía primith·a era Jwl>cru: una f:llsa etimo· 

logía (OiJtl/11, 'huen>'), lw ocasionado la transform:rción del •·ocablo. 

¡.:n apoyo tk' lo acerrado de :Htucl uso, conforme con la derivación 
;rrabi¡.::r. alega la prnnunciacirín vulgar julu:ro el ilustrado filólogo 

venezolano D. 11. l{i,·:lll<í en su copiosísimo Trtl/ado ele los compuestos 
.castdlauos, p:ig. U.l", sin aludir al otro semántico que nos ocupa. 

P:ig. 91Hl, e 

.; Creo inútil decir c¡ue i\lt:n:rt-Lünru:, en su ,·ocabulario, ya ci­

tado, no se refiert~ para nada ni a esta :rcepci1ín de o;·cro, ni a su 

etimología d:rd:r por la lkal Academia Espmiola, ni tampoco otros 

autores, entre los que figur;t Cuen·o, como se ha dsto. 

e; Para darse una idea de las discrepancias y dudas que hay en 

la lengua espatiola sobre el colorido del caballo llamado ot:ero y la 
·definición de su capa, consr'tlrense la iermiuología esf>atiola e hispa· 
.noamcricana, de 0.\l'n:t. GnAl<AU.\ (en llRAF., t. VIII, 1921, pági­
nas llli-19.¡), y lkt.'Í.Hcz Lu.~ilana, Porto (t. 1, p;íg. 181). 

7 En el Glo.Mrio de ¡•occ.~ comelllaclas e11 cdir.:iollcs tic textos clci· 

sit·os, por C.m~m:-: Fo:-:n:~ll.\ (i\ladrid, 1941, ¡níg. 262), se citan los si­

.guienrcs, en que el ,·alur sem:íntico de o;;ero es el clcl color clcl caba-
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nar la del otro overo, el r1uc significa un aspecto del ojo. 
para el que, por la alusión a la niiia, parece ha tenido prc-· 
scntc el anónimo definidor. el ojo humano exclusiva-· 
mente. 

Lo primero t¡uc salta a la vista es la disparatada mor-

llo, con las diferencias consiguientes, que no reprodu:r.co por no M'r 

necesarios ni extenderme demasiado: Guillem de Castro: Las moce­
dades del Cid -segunda comedia- (Edición de Said de Armc:sto,. 
"Clásicos Castellanos", 1!1-45, pág. 246); Villalba y Estaña: El Pele­
grino c11rioso y J.'1'nudczas de Espa1in (Edición de l'ascual de Gayan­
gos, Madrid, "Sociedad de Bibliófilos Espaiioles", 1886-89, dos· tomos,. 
tomo 11, pág. 180), y l\huco 1\lemán: Guzruárr de Alfaraclte (Edi· 
ción de Gilí y Gaya, Madrid, "Chísicos Castellanos", 1926-36, 5 to­
mos, t. J, pág. 50). 

Ro~n:RA N.wAtUto, en ~u m:ís :unplio y exacto Registro de lexic:o­
grafla llispci,aic:a (Madrid, 1951, pág. i30), ·alude a los textos ya cita· 
do~ y aiiade, junto con el comemar:io de ltulino José Cueno, antel"ior­
mcnte tr:mscrilu, las l'ot·c.~ usadas t:ll Chile, ele Ecnt:Vt:RKÍA Y lb:n:t>· 
(Santiago de Chile, 1900, pág. 205), y la obra de MALAR'!", l.os ameri­
carrismos e11 la c:opla popular y cm el ltmguaje culto (Nuen1 York,. 
19-*i, pág. 131), a tocio .lo cual podrían agrcgar~e otros tres ejemplos,. 
que se me ,·icnt·n a las manos entre nuu:hos, donde overo tiene idén­

tico valor sem:íntico: de l.opc de Vega, en Los Comeudatlores de· 
Córdoba (Edición de la ){cal Academia Española, t. XI, pág. 294, b)~ 

Y en I..a Portuguesa (Edición nue,•a de la Real Academia Esp:uiola,. 
tomo XIII, pág. ,343, a-b), y del duque de Rivas, en El moro e:'Cpósito­
(l'arís, 11!34, t. 1, pág. JY). 

Y aún deben tenerse en cuenta los Re{ra11es o J>roverbios en ro­
mance, que nue\•amentc coligió y glosó el comendador Ht·:RNÁN Nú-

. ÑF.Z, .l\ladrid, Rcpullés, 1804, donde aparece el citado por Covarrubias­
y conocidísimo, que ret rma bien el concepto que se tenia del caballo-. 
d:: esta clase, •¡uc nece~itaba cuid:írscle mucho, pues a menudo ha­

bía de ir al albéitar o veterinario, lo cual sólo podía permitirse Ulll 

caballero adinerado; y el Vocabulario de GoN:r..\LO CoKREAS (1\·iadrid,. 
192-*, págs. 96, h, y 9i, a), donde se Ice el mismísimo refrán, con 
\'arianres, y una confusión fonética: "Caballo hogucro -por laobero,. 
l10t•ero u Ot.'ero- a puerta •le albéitar o /men caballero"; ;l(lem:ís de 

este comentario: "lo primcrn los desdetia de mancarrones [cnfermi:r.os]~ 

•1uc sucede de corridos y tmlmjados; lo segundo los alaba de gen­

tiles y de codicia"; y csw nrro refrán: "Caballo lwvero, " puerta dC' 

rey o gran caballero"; indicando el colector: "Por hermosos." EL 

cruce entre ambos refranes es tan e\·idente como su significado, y se 
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fología de la palabra overo al cieri\'arla de uv11r11 directa· 
mente y en absoluto in~1dmisible. aun prctcnclit~nclo for­
mas intermedias. 'luc. poi· otra parte. no existen. A lo· 
m:is, y por otros caminos, se hubiera ak~mzado cualquie­
ra ele las formas lwc:vuuo, 1111cvoso, más o menos cultas,. 
o Jo aceptado por 1.'1 vulgo -(1ue jamás ha empleado ove­

ro en esa acepción- en imágenes metafóricas: 'ojo de· 
huevo', 'ojo como un huevo· o, a lo más, 'ojo ahue\•ado'. 

Pero, aun admitiendo tales errores etimológicos y mor­
fológicos. el caso es que overo, en su segunda acepción se­
mántica, que le refiere. al ojo. especialmente humano. no.• 
aparece en ningún texto chísico ·-salvo en uno, aparen­
temente. origen ele tocio este embrollo, al <fUC aludiré e11 
seguida- ni figura en nillgtm acervo lexicográfico, sea cual' 
fuen·. clcsdc Nchrija hasta cl momcnto actual, pasando· 
por Co\•arrubias, si no es por vía del Diccionario acadé­
mico. dc carácter olit:ial. 

Así me parcció imprescindible acudir al primero de· 
todos ellos. el llamado ''de Autoridades" -por los texto;;. 
de escritores <¡ue se citan para autorizar las palabras y 
acepciones-, y en l:l. como sospechaba. aparece esta pa­
peleta lcxicogrática, adcm:is de la (¡uc afecta a la acepción~ 
corriente de color de caballo 8

: 

"Overos. Se llaman jocosamente los ojos que son todo­
blancos (sic). y que parece no tienen niña, por la seme­
janza <1ue tienen con lo blanco y la hechura del huevo. 
Lat[ín] Ovi albugi/1(:1/l refc:rws, QuEvl EooJ. Tacml [o], ca-

hallan de dh·crsól~ formas en olras colecciones de refranes menos­

ímporla ntc~. 
x llel:• :l<fUÍ: "()¡·ero. ra, ad¡jeti' oj. Lo que es ele color de huc,·o. 

Aplicase regul:1rmente al caballo. Lat[ín], Lutcus color" (t. V, pági­

na 6i, a). 

Tamhíén figura una acepción distinta: "O;:cro. A,·c. Véase Pa­

lomo" (ídem, íd., íd.), <¡Ul', cYacuada la referencia, es ese o: "Palomo· 

ga/Jiuo vc:ro. l·:spccic de paloma azul, blanca y negra ... , etc. (t. V~ 

r:ígina 99, a). 

Es decir, una >imple confusión fonética: gabino t•ero = gahino• 

overo. 
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pi ítulol 2. La cara no tenía sino un ojo. aunque overo" 9
• 

Este texto, <¡uc parece autoriznr por el uso la acepción 
cspecialísima <¡uc se da de uvero -sobre cuya descrip­
ción original, bastante imaginativa para ser dieciochesca, 
n~ hay que insistir-. es el 1íuico existente en que p,uede 
darse a la palabra tan extraño valor semántico 10

, por lo 
<¡ue se dirá a continuación .. 

" JJicciomuio tle /<1 leugwt ,·aslellamt, cm 'J"" se explica el ver· 
.tladero sentitlo de las voces. su ualllraleza y calidad, cte. Compuesto 
po1 la Ueal Academia Española. l Parece que, en realidad, por Uarto· 
lomé de Alcázar, José Cassa1ii, Carlos de la Reguera y Fernando Mo­
rillas Cáceres, principalmente.] Madrid, Imprenta de Francisco del 
Hierro, 1726-liJ9, 6 tomos. T. V, ¡>ág. 67, a. En la primera edición 
'lue se realiza del J)iccimwrio en un tomo, excluyendo los textos qul! 
autori:t.ah:m las palabras (1\ladrid, Jharra, 17811, p:ig. 672, e), aparece 
así amplificada la ficha de referencia. "Ot•c,ros, p[luralJ, joc¡oso]. l.os 
~·jos que son tOllo blancos y 'JUe parece no tienen niña. Ovi allmgi· 
nem rrfeuns." 

Las siguientes ediciones de los siglos X\"lll y xtx repiten lo mismo, 
.·denominándolo "plural familiar" y dando con ello mayor extensión 

:.1 uso de la palabra en cuestión, hasta imcntar su erimología y llegar 
;t la focha actual, que he reproducido al comienzo. Guiados por esto, 
lo.. diccionarios no académicos him respetado lo dicho por la Ueal 
Academia Española, incluso el Hispano-Americano -que reproduce 

·casi íntegramente la ficha lexicogr:ífica del Diccio11ario "de Autorida· 
des'"-, el I-:s1msa y otros ,·arios. En cambio, en los diccionarios de 
C.~s.utt:s y Vox :tparcce suprimid;t esta acepcián, sin duda por reduc· 
ciún del ,·ocahnlario. como en otras. Por itltimo, en el recentísimo 
nicciOIItlrio ~limológico rspmiol " lrisJilÍIIico, de CARel.\ m; Dtt:co 
(i\ladrid, s. a.), no figur;t esta ;Kcpdón de ot•cro, y la del color del ca· 
hallo se supone dcrivad;t de {alt•11s o fulvus, inclinándose el autor 
por la segunda, con mucha raztín. 

1 u A aceptarlo, sin m:is a,·eriguacioncs, y aun a definir el \'O· 

cablo, debieron de contribuir, ele una parte, la fama general de Quc­
Ycdo como im·entor de palabras y acepciones de citas particularísi· 
mas, y, de otra, el mismo texto, aislado del resto, seguramente, cuan· 
do lo tu ,.o ame sí el a mínimo redactor de la focha del Diccio11ario, 
en que apareció primero, quien se desorientaría ante la palabra cara, 
suponiéndola de persona y no de caballo. 

J.a difusión y rciter:tcilín posteriores son aun explicables hacién· 

dulas en la autoridad del cit:tdo J>icciouario y sus derivados. 
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Para ello merece consultarse el texto original, de don­
. de se ha extraído la fra~e. {'11 la primera edición del Bus­
cúll_, de Quevedo, m:ís conocido en los siglos xvm y XIX 

por El Grmz Tacmio 11 , y, efectivamente, dice así: "llego 
.el dia, y sali en vn cauallo etico, y mustio, el qua! mas 
de ma[n]co q[uc] de bien criado yua hazic[n]do rcue­
re[ nJcias, las ancas era[ n] de mona muy sin cola, el pes-
· cuezo de camello, y mas largo, la cara no tenia sino vn 
·ojo, aunque obcro, cchauanscle de ver las penitencias, 
ayunos, y fullerías del que le tenia a cargo en el ganarle 
l 

. , ,, 
a 1·ac10n. 

Una ligera diferencia de puntuación presenta la edi­
·ción de Zaragoza, impresa por el propio Pedro Vergés, 
·en 1628 12

: "lleg(, el dia, y sali en vn cauallo etico y mus-
tio, d qua! mas de manco que de bien criado, yua ha­
zicndo reuerencias; las ancas eran de mona, muy sin 

·cola; el pescue~o de camello, y mas largo; la cara no te-
· ni a sino vn ojo, auuq[ ue] obero: echauanselc de ver las 
penitencias, ayunos, y fullerías del que le tenia a cargo 

·en el ganarle la racion." 
Más radical, rectifica así la puntuación la edición de 

·Obras en prosa, de Quevedo, impresa en Madrid por Die­
go Diaz de la Carrera, en 1653 13

: "Llego el d1a, y salí en 

11 Zaragoza, Pedro Vergés, 1626, de c1ue hay dos ,·ariantes de 
impresión, que designaré a y b. El texto reproducido es el de a (ejem­
plar en la Biblioteca Nacional, sig. R/10747), fol. 5 "· El b puede 
ser una tirada distinta de la anterior o una edición subrepticia, cues 
tión que no interesa a. nuestro asunto (ejemplar en la Biblioteca Na­

·cional, sig. R/964), fol. 4 r. En ambos textos, puntuados exactamente 
igual, hay sólo diferencias de grafías. Concretamente, la palabra overo 
aparece en b: hovero. Lo mismo acontece en la edición de Barcelona, 

.Sebastián de Cormellas, 1626, fol. 4 v. (ejemplar en la Biblioteca Na· 
cional, sig. Rf11538), que sigue la lección ortográfica de a. Sigue a, v 

-esta última edición, la de Ruán, Carlos Osmont, 1629, pág. 8 (ejem· 
piar en la Biblioteca Nacional, sig. R/243), y la de Lisboa, .Matías 
Rodríguez, 1630, fol. 4 v. (ejemplar en la Biblioteca Nacional, signa· 
.tura R/12039), a 11. 

12 Fol. 5 v. (ejemplar en la lliblioteca Nacional, sig. R/ 10i59). 
13 Pág. 65 (ejemplar en la Biblioteca Nacional, sig. R/3520). 

15 
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vn cauallo ctico, y mustio; el qua!, mas de manco, que 
de bien criado, iha haziendo rcucrcncias. Las ancas eran 
de mona, muy sin cola; el pescuc«ro de camello, y mas- . 
largo; la cara no tenia sino vn ojo, aunc1[ue] obero. Echa­
uansele de ver las penite[n]cias, ayunos, y fullerias del 
q[ ue] le tenia a cargo en el ganarle la racion." 

Esta ortografía y puntuación persistieron en ediciones­
sucesivas 14, hasta que don Eugenio de Ochoa, al editar 

14 La siguen las ediciones siguientes: Bruselas, Francisco Fop· 
pens, 1660-61, t. J, pág. 444 (ejemplar en la Biblioteca Nacional, sig· 
natura R/9335); Bruselas, Francisco Foppens, 1670, t. 1, pág. 428 
(ejemplar e!l la Biblioteca Nacional, sig. R/9323-26); Madrid, Anto­
nio Gonzále:t de Heyes, t. J, p;íg. 65 (ejemplar en la Diblioteca de la 
Ueal Academia Espaiiola, sig. 37-1 V -18); Aml>ercs, Henrico y Corne· 
lio Verdussen, 169~), t. J, p;íg. 3.f7 (ejemplar en la Biblioteca Nacio­
nal, sig. RJ3.f76-iS); Barcelona, Jayme Suriá-Joscph Llopis, 1702, t. 1, 
página 65 (ejemplar en la Biblioteca Nacional, sig. 3/22497-98); Ma­
drid, J\lanucl Rom;in-Juan J\lartínez de Casas, 1713-20, t. 1, pág. 65 
(ejemplar en 1:1 Biblioteca Nacional, sig. 3/23656-60); Madrid, Juan 
deo Ariztia, 1 i2.f, t. J, pág. 65 (ejemplar en la Biblioteca Nacional, 
sig. HJ1729.f-99); Amberes, Viuda de Henrico y Cornelio Verdussen 
(sic), 1726, t. I, pág. 347 (ejemplar en la Biblioteca Nacional, signa­
tura H/427-30); Madrid, Juan de ZIÍñiga, 1729, t. J, pág. 65 (ejemplar 
en· la Diblioteca Nacional, sig. Rfl7516-21); Amheres-París, Guerin 
y Dclatour, 1 i57, t. II, pág. 9 (ejemplar en la Biblioteca Nacional, 
signatura 16730-31); Madrid, Joachin !barra, 1 i72, t. 1, págs. 15-i6 
(ejemplar en la Biblioteca Nacional, sig. U /6214-19); Madrid, Anto­
nio de Sancha, li90-9.f, t. 1, p;ígs. 141-142 (ejemplar en la Biblioteca 
Nacional, sig. 1/28691-701); 1\Iadrid, Librería Rmi1os -Lyon, Libre­
rh Cosmon y Blanc-, 1821, t. 1, págs. 17-18 (ejemplar en la Biblio­
teca Nacional, sig. 1/14663-6-J); Madrid, Hijos· ele D.a. Catalina Piñue­
l.t. 1839, t. J, J>;íg. 11 (ejemplar en la Biblioteca Nacional, sig. 6/10844); 
l\Jadrid, i\lclla<lo, 18411-45, t. 11, p;ígs. 18-19 (ejemplar· en la llibliote­
ea Nacional, sig. 129530-3-1); 1\Iadrid, Mellado y otros, 1841-51, t. II, 
páginas 18-19 (ejemplar en la Biblioteca de la Real Academia Espa­
Jiola, sig. 9-V1--19-52); Madrid, 1\lell;ulo, 1844 (Biblioteca Popular de 
Ohr01s Fcsth·as), t. I, p;lgs. 211-212 (cjcmplólr en la Biblioteca Nacio­
nal, sig. 1/33105-G); 1\lóldrid, V. Castelló, IS.fS-46, t. J, pág. 20 (ejem­
plar en la Biblioteca Nacional, sig. 1/33601-4); Valencia, Juan Guix, 
Ediwrial Terraza, ,\Jiena y c.a, 181:12, t. I, p;íg. 271 (ejemplar en la 
Biblioteca Nacional, sig. 1/65523-2-1); New York-París, Putnam's sons-
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el BuscÚIL en la Colección de Baudry, les dió la forma de­
finitiva c1ue ha llegado hasta nosotros, sin que nadie haya 
parado mientes en este pasaje, como se verá 15 : 

Rt!nou:trd. 1917 [l!:dición Foulché-Dclbosc], p:ig. 1 O (ejemplar en la 
lliblioteca Nacional, sig. 1/39671 ), y Madrid, Hernando, 1927 [Edición 
crítica por don Roberto Scldén Rose], pág. 55 (ejemplar en la Bi· 
blioteca Nacional, sig. 2/79050). 

En algunas de estas ediciones -l\Iadrid, Ariztia, 1724; Madrid, 
Zú1iiga, 1729- aparece la errata de obrero por obcro, que no perdu· 
ró, por fortuna, pues sin duda hubiera embrollado más la cuestión 
del texto a que me refiero. 

En la edición de Amberes-Paris, 1757, se lec esta nota al pasaje, 
que no deja úe tener ¡:;racia por lo disparatada, si se tiene en cuenta 
d scnti<lo crrúnco <Id texto, como se verá, afirmado y consa¡:;rado en 
t 1 Diccionario ac:ui<:mico "de Autoridades": "Ovcro.-i\ubl:rc. Cm:allo 
o/Jcru. Chcval aubhe. Les l':spagnols esli•ucnt fort le~ chevaux de 
ce ¡mil." 

15 París, Fain y Thurct, l!l4Z ("Colección de los .1\lejores Autores 
Espaiiolcs"), t. XXVJI, p:ígs. 218-219 (ejemplar en la Biblioteca Na­
cional, sig. F /897). Perduraron esta ortografía y puntuación en casi 
todas las ediciones, desde que don Aureliano Fcrnándcz Guerra las 
adoptó en su popular edición de la· Biblioteca de Autores Espmioles, 

tomo XXHI, l\Jadricl, Hivadeneyra, 1852 (pág. 488), a la cual siguie· 
ron otras m~chas ediciones, que enumero a continuación para deja• 
totalmente claro, con las ya citadas, la cYolución del texto del Buscón 
en sus distintas impresiones, que no hallo expuesta en ninguna parte. 

l\laúrid, Eduardo Mmtínez, 1859 ("Biblioteca de la Instrucción 
Universal"), pág. 14 (ejemplar en la llibliotcca del Ateneo de Ma­
dr:d, sig. Foil., Lcg. 4il); llarcclona, Narciso Ramírez, 1862 ("Publica­
cÍ•)IIeS Ilustradas de La 1\laravilla"), t. 1, pág. 288 (ejemplar en la Bi· 
blioteca Nacional, sig. R/92098-100); l\ladrid, Imprenta de "La Ga 
!cría Literaria", a cargo de Castillo, 1863, pág. 12 (ejemplar en 1:1 
Biblioteca del Ateneo de i\ladrid, sig. C/964); i\ladrid, V. Sanz, 1880 
("llil>lioteca Clásica"), t. X.'XXIII, pág. 6 (ejemplar en la Biblioteca 
Nacional, sig. S /9990); Barcelona, Daniel Cortezo, 1884 ("Biblioteca 
Chísica Española"), pág. 12 (ejemplar en la Biblioteca del Ateneo de 
Madrid, sig. B/1052); 13arcclona, L. González y c.a, s. a. (1899], pá­
ginas 17 y 18 (ejemplar en la Biblioteca Nacional, sig. 1/6846); Ma­

drid, Valero Díaz, 1!.106 ("Colección Selecta"), püg. 5 (ejemplar en la 
l3iblioteca Nacional, sig. 1/23216); Madrid, "La Lectura", 1911 Intro· 

clucción y edición de Américo Castro], poígs. 26-27 (ejemplar en ia 

Biblioteca Nacional, sig. 6/8994); Madrid, Calpe, 1922 ("Colección 

o 
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"Llcg<'» el dia, y sali en un caballo ético y mustio, el cual 
mas de manco, que de bien criado iba haciendo reveren­
cias. Las ancas eran de mona, muy sin cola: el pescuezo 
de camello, y mas largo: la cara no tenia sino un ojo, 
aunque overo. Ech&ibanscle de ver las penitencias, ayu­
nos, y fullerías del que le tenia a cargo en el ganarle la 
racion." 

Al editar el Buscón, Américo Castro, por primera vez, 
según he indicado en una nota· anterior, siguió esta mis­
ma .lección, en su versión primitiva, sin .rectificar el tex­
to IG; pero, como lo volviera a editar, por segunda vez, 

Universal", núms. 556 y 557), p:íg. 23 (ejemplar en la Biblioteca Na­
cional, sig. lf855i5); Darcclona, Costa, 1932 ("Las grandes obras de la 
Literatura Universal"), p:lg. 10 (ejemplar en la Biblioteca del Ateneo 
dr. Madrid, sig. A/1184); Madrid, Espasa-Calpe, 1934 ("Colección. 
Uni\'ersal", núms. 556 y 557), pág. 23 (ejemplar en la Diblioteca Na­
dona!, sig. 2/93790); Iclem [reimpresiones sucesivas], 1940 [etc ... ], pá­
gina 23 (ejemplar en la Diblioteca Nacional, sig. 4/2042); Darcelona­
Duenos Aires, Editorial Molino, 1940, pág. 18 (ejemplar en la Biblio­
teca Nacional, sig. 4/13596); lluenos Aires, Espasa-Calpe [1941] ("Co­
lección Austral"), pág. 20 (ejemplar en la Biblioteca Nacional, sig­
natura 4/3660) [y reimpresiones sucesh•as]; Zaragoza [Tipografía del 
••Heraldo"], Selección, estudio y notas, por Samuel Gili y Gaya ("Bi­
blioteca Clásica Ebro), pág. 27 (ejemplar en la Diblioteca Nacio­
nal, sig. 4/4210) [y reimpresiones sucesivas]; Madrid, "Clásicos Cas­
tellanos", 1941, Edición de Luys Santa Marina, págs. 20-21 (ejemphr 
en la Biblioteca Nacional, sig. 6{9745); Darcelona, Agustín Núñez, 
Editorial J. Gil [1945] ("Obras maestras"), pág. 22 (ejemplar en la 
Biblioteca Nacional, sig. 4/27460); Madrid, A. Marco, s. a. ("La No­
,·ela Ilustrada", núm. 209), pág. 7 (ejemplar en la Biblioteca Nacio­
nal, sig. lf59124); Madrid, "Razón y Fe", s. a. ("Biblioteca de Clá· 
sicos Amc;nos"), t. J, pág. 91 (ejemplar en la Biblioteca Nacional, sig· 
natura 6-i/6439); Madrid, Monitor del Progreso, Empresa Edito­
rial, s. a. ("Biblioteca de la Revista del Hogar Español"), pág. 8 
(ejemplar en la Diblioteca Nacional, sig. 5/11325). 

16 1\ladrid, "La Lectura", 1911, págs. 26 y 27. "Llegó el día y 
salí en un caballo ético y mustio, el cual, más de manco que de bien 
criado, iba haciendo reverencias. Las ancas eran de mona, muy sin 
cola; el pescuezo de camello y más largo; la cara no tenía sino un 
ojo, aunque overo. Echábansele de ver las penitencias, ayunos y fu. 
llerías del que le tenía a cargo en el ganarle la ración." 
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conforme a un texto distinto, conservaJo en un manus­
crito de la Biblioteca lVlenéndcz y Pclayo. en el cual no 
ligura tal pasaje 1

;. desapareció el problema a <¡ue me voy 
rdiriendo, sin resolverse en cuantos editores de la novela 

le siguieron 1 s: "Llegó el tlía, y salí en un caballo étim 
y mustio, el cual, m:ís de manco que de bien criado, ib:1 
haciendo 1·en:rcncias: las ancas eran de mona, muy sin 
cola; el pescuezo, más largo <1ue de camello; tuerto de 
un ojo. ciego del otro; en cuanto a la edad, no le faltaba 
para cerrar sino los ojos; al fin más parecía caballete de 
tejado que caballo; pues a tener una guada1ia, parccier t 
la muerte de los rocines." 

Ahora bien, al adoptar Astrana para su edición de las 
Obras Completas del autor del Buscóu un tercer texto de 
éste. consetT:tdo en un manuscrito diferente 1 ~. el problc-

1 ; I\Js. lU - La Fitla clcl /Jusca JI ida, por otro IIOIHIJrr. J). Pa-

l>lo.•··- (1 éa~e 1\1< 11r:.\S, Cattilo¡:o dr: lo.~ ,\lamt.<critos de' la Uiblioteca 
,\l.,m'ud<'z y J'dayo. Samander [ 1930 J, pügs. lll5·1 ll6). Artigas, al des­

cribirlo, cumenta: "Como puede 1·erse por el título y las primeras pa­
labras, difiere el m~. del texto del Buscón que desde la primera im­

pn:sión l'iene publicándose: las variantes principales se refieren a 

palabras y cláusulas que pudieran acaso haber sido censuradas por la 

lm¡uisición, pero esto último no parece probable." El texto original, 
en el citado manuscrito -fol. 3 v .- es éste: "llego el di a y salí en 
vn cauallo, hctico, y mustio, el qua! mas de manco que de bien 
criado yua haz[icn]do Rcuercncias !.as Ancas eran eran de mona muy 
sin cola, el Pescue<¡"o mas largo q[uc] de camello tuerto de vn ojo 

ciego del otro, en quanto a la hedad no le faltaua Para <;errar Ai10 

los ojos, Al fin el mas Parecia Cauallete de tejado que cauallo." 

18 Madrid, "Clásicos Castellanos", 192i, pág. 29 (ejemplar con 

correcciones autógrafas del autor, en mi biblioteca). A esta edición 

han seguido, entre otras: Buenos Aires, Editorial Losada [1940] ("Las 

Cien Obras l\laestras de la Literatura Universal", núm. 28), pági­

nas 18-19 (ejemplar en la Biblioteca Nacional, sig. 1 /103392); Bar­
celona, Editorial Cisne, 1941 ("Joyas Literarias": "Novela Selecta". 

número J), pág. 9 (ejemplar en la Biblioteca Nacional, sig. V ¡ca 1573-

11 }, y Palma de l\lallorca, "i\lossén Alco\'er", 1948, Prólogo de Samuel 

Gili y Gaya, pü¡;s. 40-41 (ejemplar en la Biblioteca Nacional, signa­

tura 1{105186). 

19 Perteneció al catedrático sevillano don José Bueno, cu}·o hijo 
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ma del pasaje en cuestión surgió de nuevo, sin resolverse 
una vez más, y c1uedó, con la nueva versión, sin variar en 
lo esencial un :ipice de como estaba desde el siglo xvm 20 

: 

"Llegó el día, y salí en un caballo hético y mustio, el cual, 
más de manco que de bien criado, iba haciendo reveren­
cias. Las ancas eran de mona, muy sin cola; el pescuezo. 
de camello y más largo; la cara no tenía sino un ojo, aun­
c¡ue overo. El era rudo, y rodado el que iba encima, por 
lo que caía en todo." 

Realmente, el aludido problema del texto, que ya es 
hora de aclarar y dió lugar, con su perdurabilidad, a los 
errores del D:"cciollario académico, por el que han ido 
arrastrados los demás. uo es de los más arduos, aunc1uc 
incomprensible c¡uc tantos editores de la obra y tantos le­
xio',grafos como han utilizado el texto y la semántica 
errónea de la palabra no hayan rectificado ambas 21 • 

Se trata simplemente de una errata de puntuación de 
la primera edición de la obra de Quevedo, en donde el 
texto transcrito anteriormente en estas páginas tergiversó 
el verdadero sentido ele! original, que era así, sin duda al-

h vendió a tion José .'llarí:1 •\scnsio y Toledo, quien se lo regaló a 
C;'r:uvas del Castillo. Dispersa la biblioteca ele éste, andum ¡>or d 
cn:ncrcio de libros, hasta c¡ue lo adquirió Astrana, según cuenta ·él 
rnim10. (Cfr. su edición de las Obras Completas de Quevedo. Madrid, 
A¡;uilar, t. JI, "Obras en Yerso '', 1932, polgs. 1300-130 1.) 

2o Edici<ín cit:l<la, t. 1, "Obras en prosa", Madrid, 1941, p;ígi­
na:. !:l::! 1\1-h. El editor si~~ue el citado manuscrito "con preferencia, 
pero también otras lecciones que no indica" (cfr. pág. 79, a, nota). 
Tal yez se trate de otro manuscrito del Buscón que perteneció a Ga· 
llardo y es hoy también propiedad de Astrana (cfr. Ob. y t. cits., pá­
¡;ina 1301, a). Se sigue esta e<lición, con lección idéntica, por la pu­
blicada en Madrid, AguiJar, 19-B ("Colección Crisol"), págs. 42 y 43 
(ejemplar en la Biblioteca Nacional, sig. 4/1 1 Si O). 

21 Incluso FouLcJn:-D.:Luosc: mismo, que en sus Notes sur le 
"l!rucó¡¡" (en UHi, t. X L1 ( 1 •J 1 i), ¡¡;igs. 265-291) rectifica errores de las 
ediciones ya citadas, de Fcrn;indcz Guerra y Américo Castro --en su 

primera edici<ín de 1911-, no alude para nada a este pasaje, cuyo 

extraño sentido y puntuadtin errónea saltan a la vista ·en l:ts dos 

\'t'ISiones <1ue se conocen de él y ac¡uí quedan rectificadas. 
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guna: "Llegó el día y salí con un caballo hético y mus­
tio, el cual, m:ís de manco que de bien criado, iba ha­
·CÍendo reverencias; las ancas eran de mona, muy sin cola, 
el pescuezo de camello y más largo·; la cara no tenía sino 

. un ojo. Aunque overo, cchábansele de ver las penitencias, 
ayunos y fullerías del que le tenía a cargo en el ganarle 
1 

. , ,, 
a racwn. 

Esto es, flllC aunque el caballo era overo, tipo carac­
terístico, como ya indiqué, de caballo de lujo, no estaba 
cuidado como correspondía a su rango. 

Lo mismo ha de n:ctificarse el otro texto, donde figu­
ra la palabra, adoptado por Astrana: "Llegó el día y salí 
en un qballo hético y mustio, d cual, más de manco que 
de bien criado, iba haciendo reverencias. Las ancas eran 
de mona, muy sin cola; el pescuezo de camello y más 
largo; la cara no tenía sino un ojo. Aunc1ue overo, él era 
rucio; y rodado, el que iba encima por lo que caía en 
todo." 

Creo c¡ue la cuestión queda resuelta, y clarísimas la 
puntuación c¡ue debe llevar el texto del 13uscón en dos de 
sus versiones, y la inexistencia de la acepción semántica 
de overo = 'ojo en forma de huevo', que deberá suprimir 
la Academia de su Dicciouario, o, al menos, el que esto 
lea, del léxico cspaiiol. 

Por último, faltan aquí algunos textos modernos de 
esa terrible especie de escritores que quieren ser castizos 
y clásicos resucitando palabras en desuso, a quienes gustó 
<:se ojo overo académico, que jamás escribió Quevedo y 
lo emplearon así, pero, aunque los leí, no los recuerdo, y 
tienen suerte en ello los tales y también el lector. 

JoAQuÍ¡.,; DE E=-TRA::'.IBASAGUAs 

 
 
(c) Consejo Superior de Investigaciones Científicas 
Licencia Creative Commons 3.0 España (by-nc)  

 
 

http://revistadefilologiaespañola.revistas.csic.es




